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RESUMEN
El bosque seco tropical (bs-T) es considerado como 
uno de los ecosistemas más alterados por actividades 
antropogénicas como la ganadería extensiva, cultivos, 
entre otros. En el Caribe colombiano se encuentran 
los fragmentos de mayor tamaño y mejor estado de 
conservación, los cuales no solo prestan servicios 
ecosistémicos al hombre, también son hábitat de 
varias especies de vertebrados como Kinosternon 
scorpioides scorpioides y Chelonoidis carbonarius, 
las cuales son registradas en categoría de amenaza. 
En el presente capítulo se hace una descripción de la 
vegetación y por lo tanto, el hábitat de las especies 
K. scorpioides scorpioides y C. carbonarius. Estas 
especies ocurren principalmente en bosque, pastizal, 
vegetación en borde de ciénaga y cultivo de palma de 
aceite. La diversidad de la fauna depende en buena 
medida de la disponibilidad y calidad de los hábitats, 
los cuales les ofrecen alimento, refugio y protección, 
que, al desaparecer, los convierte en presa fácil 
para los depredadores, y que puede ocasionar un 
desequilibrio en las funciones ecológicas que estos 
organismos juegan en el ecosistema de bs-T.

Palabras clave: Caribe de Colombia, Coberturas 
vegetales, Usos del suelo.
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INTRODUCCIÓN
El estudio de la vegetación presente en un área 
dada generalmente se abordaba teniendo en cuenta 
únicamente datos botánicos (e.g. taxonomía, 
fitosociología, fitogeogra ía); sin embargo, 
actualmente se incorpora información relacionada 
con geografía, clima, suelos y niveles de organización 
(genes, cromosomas, individuos, poblaciones, 
especies, ecosistemas, biomas) (Costa 1982; 
Pennington 2009; lvarez et al. 2012; Castro 2012; 
De-Nova et al. 2012; Fine et al. 2014; Morrone 2014; 
Banda-R et al. 2016; Herazo-Vitola et al. 2017).

El estudio de la vegetación en Colombia se remonta 
a hace más de 200 años. Algunos naturalistas 
como Humboldt, Mutis y Bonpland, recorrieron 
grandes extensiones en diferentes ecosistemas y 
durante sus exploraciones detectaron variaciones 
en la vegetación y la fauna a través de gradientes 
altitudinales, latitudinales y climáticos (Vila 1960). 
Conocer dichas variaciones en diversidad incentivó 
el estudio sobre la distribución de especies. Así, 
en el neotrópico y especialmente en Colombia, 
se destacan las investigaciones sobre la geografía 
de las plantas de Alexander von Humboldt, la 
geogra ía de Colombia y la ora de Colombia 
(Vergara-Velasco 1892, Cortés 1903, Cuatrecasas 
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1958). Posteriormente, Rangel-Ch. et al. (1997) y 
Van der Hammen & Rangel-Ch. (1997), utilizando 
la metodología de Braun-Blanquet (1979) sobre 
estudios fitosociológicos, realizaron una evaluación 
de los tipos de vegetación existentes en Colombia; 
su propuesta buscó, a partir de especies particulares, 
asignar una categoría sintaxonómica, para usarlas 
como representantes de las condiciones ecológicas 
de las comunidades vegetales. Luego, Cantillo-H. 
& Rangel-Ch. (2007) realizaron una descripción 
preliminar sobre la estructura de los tipos de 
vegetación de Colombia entre regiones naturales y 
sus comunidades vegetales con límites altitudinales 
similares. Esto se ha hecho a partir de la comparación 
de atributos tales como altura del dosel, densidad 
de la vegetación, área basal, cobertura del dosel y 
riqueza de especies, lo cual ha sido fundamental en 
la clasificación de ecosistemas y biomas.

La distribución de los ecosistemas terrestres está 
relacionada con factores ambientales como humedad, 
precipitación y temperatura, los cuales, varían con 
altitud y latitud. En consecuencia, dichos factores 
han originado dinámicas espaciales y temporales 
en la vegetación que han sido reconocidas en los 
diferentes sistemas de clasificación de ecosistemas 
a nivel mundial. De estos sistemas de clasificación, 
los más conocidos son el de Holdridge sobre zonas 
de vida y el de Whittaker sobre biomas (Alvarado-
Solano & Otera-Ospina 2015). Para el caso de 
Colombia, el Instituto de Hidrología, Meteorología 
y Estudios Ambientales (IDEAM), con base en 
información técnica y científica, ha estandarizado 
el sistema de clasificación de los ecosistemas 
continentales, costeros y marinos. Actualmente, se 
han identificado un total de 91 tipos de unidades 
ecológicas, 70 corresponden a ecosistemas naturales 
y 21 a ecosistemas transformados (IDEAM 2017). 
Debido al estado de deterioro de los ecosistemas, el 
IDEAM generó una lista roja en la cual los desiertos 
tropicales, los bosques húmedos y los bosques secos 
se encuentran en peligro crítico (Etter et al. 2017).

El bosque seco tropical (bs-T) es considerado un 
ecosistema complejo e interesante, debido a las 
adaptaciones presentes en las especies vegetales y 
animales como respuesta a condiciones climáticas 
extremas, tales como temperaturas iguales o 
superiores a 25 0C, una marcada estacionalidad y 
una precipitación anual entre 700 - 2000 mm (i.e. 
precipitación puede ser < 100 mm/mes) (Sánchez-
Azofeifa et al. 2005). Estas condiciones también 
han promovido que eventos de especiación ocurran 
al interior de dicho ecosistema, albergando un gran 
número de especies endémicas (Pennington et al. 
2009). Además, el bs-T es muy importante para la 
seguridad alimentaria de numerosas comunidades 
humanas, aunque como en el caso de Latinoamérica, 
son más aprovechados como proveedores de 
combustible (leña, carbón) y materiales de 
construcción (madera), que de alimentos (López et 
al. 2016).

En este capítulo se resumen aspectos ecológicos 
generales y el estado actual del bs-T a nivel mundial 
y en Colombia. Finalmente, se describen cuatro tipos 
de cobertura vegetal que predominan en el norte de 
Colombia, específicamente en los departamentos 
del Cesar y Magdalena: bosque, pastizal, cultivo de 
palma y vegetación en borde de ciénaga. Estos cuatro 
tipos de cobertura están asociados al poliducto Pozos 
Colorado-Galán-Ayacucho, y en nuestra descripción 
resaltamos especies representativas y características 
generales de estructura y composición de vegetación 
en cada uno de ellos. Esto último es particularmente 
importante para los anfibios y reptiles, foco del 
presente libro; estos vertebrados raramente 
participan en interacciones bióticas directas con 
la vegetación tales como herbivoría, polinización y 
dispersión de semillas (Olesen & Valido 2003; Da 
Silva & Britto-Pereira 2006; Brock et al. 2014), pero 
su sobrevivencia si está estrechamente relacionada 
con características microclimáticas que dependen de 
las características de la vegetación (ver Capítulos IVy 
VII).
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ESTADO ACTUAL DEL BOSQUE 
SECO A NIVEL MUNDIAL 
Los bosques secos tropicales, así como los subtropicales se distribuyen en el su-
deste de África, Islas menores de la Sonda, el centro de la India, Indochina, Mada-
gascar, Nueva Caledonia, en el sur de México, el este de Bolivia, el centro de Brasil, 
el Caribe, los valles del norte de los Andes y las costas de Ecuador y Perú (Janzen 
1988; Olson et al. 2001). Aunque estos bosques ocurren en climas que son cálidos 
durante todo el año y pueden recibir varios cientos de centímetros de lluvia por año, 
sufren de largas estaciones secas que se extienden por varios meses, de acuerdo a 
su ubicación geográfica (Murphy & Lugo 1986). Los extensos periodos secos, pro-
ducen en la mayoría de las especies de plantas que habitan estos bosques, la pér-
dida de sus hojas, lo cual también los ha llevado a ser denominados como bosques 
caducifolios (Castillo-Campos et al. 2008). La defoliación es el producto de la pér-
dida de humedad, lo cual conlleva al desprendimiento de hojas, permitiendo que 
los árboles como la teca y el ébano de las montañas conserven el agua durante los 
períodos secos (Al Tawaha et al. 2017). De igual orma, la caída de hojas también 
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propicia que se abra la capa del dosel, permitiendo 
la incidencia de la luz solar directa sobre el suelo, 
facilitando el crecimiento de maleza (Olascuaga & 
Mercado-Gómez 2016).

En el Neotrópico estos bosques son considera-
dos como uno de los ecosistemas más complejos 
e interesantes (Murphy & Lugo 1995; Pennington 
et al. 2009), debido a las adaptaciones que han 
sufrido sus especies a las condiciones climáticas 
como temperaturas superiores a los 25 ºC, preci-
pitaciones anuales que oscilan entre 2000 a 2700 
mm y una acentuada estacionalidad seca (precipi-
tación  100 mm/mes) (Banda et al. 2016; Pennin-
gton et al. 2004). Estas condiciones han llevado 
a que diferentes eventos de especiación ocurran, 
de tal forma que, estos ecosistemas albergan un 
gran número de especies que son endémicas (Mer-
cado-Gómez & Escalante 2018). Según Penning-
ton et al. (2009) estas características climáticas 
han generado en las especies restringidas a estos 
bosques tres características: (1) las especies con-
centradas en las mismas áreas muestran conserva-
durismo de nicho (incapacidad de los organismos 
a adaptarse a condiciones diferentes de las que 
existen en su nicho ancestral), (2) existen especies 
endémicas limitadas geográficamente a las mis-
mas áreas (monofilético y antes del Pleistoceno), 
y (3) las especies hermanas a menudo ocupan las 
mismas áreas. En otras palabras, el clima de estos 
bosques ha in uenciado la distribución y evolución 
de sus especies, haciéndolos ecosistemas únicos. 

Con respecto al origen y expansión de estos bos-
ques se han propuesto dos escenarios posibles. 
En el primer caso, se plantea que se originaron y 
expandieron inicialmente en el Mioceno, sugirien-
do un corredor por medio del cual, hubo ujo de 
especies de Centroamérica a Suramérica y vicever-
sa, entre el Eoceno-Mioceno ( illis et al. 2014) 
y Oligoceno-Mioceno (Becerra 2005; illis et al. 
2014). Posteriormente, sus poblaciones ueron se-

paradas por los eventos orográficos ocurridos en el 
Neotrópico, como el surgimiento de los Andes en 
Sur América (Pennington et al. 2010). Una segun-
da hipótesis basada en evidencia palinológica, in-
dica que durante la última máxima glaciación entre 
el Plioceno-Pleistoceno surgieron corredores entre 
los fragmentos hoy existentes que permitieron el 
intercambio de especies (Werneck et al. 2011). En 
otras palabras, la actual distribución y origen del 
bosque seco es el producto de los extremos fríos/
secos ocurridos en el Terciario y Cuaternario (Pen-
nington et al. 2004).



EVEGETACIÓN ASOCIADA AL HÁBITAT DE ANFIBIOS Y REPTILES EN EL BOSQUE SECO TROPICAL DEL CESAR Y MAGDALENA | 35

Los bosques secos son importantes, representan el 
42  de los biomas áridos presentes en el mundo, 
con cerca de 7000000 m2 en su estado original; 
ello quiere decir, que un 66.7  de bosques son con-
sideradas en un alto grado de amenaza, debido a su 
enorme trayectoria histórica de transformación y de-
gradación por acción humana (Linares-Palomino et 
al. 2011). Un caso puntual, se evidencia en América 
Latina, que el 66  de estos bosques ha su rido pro-
cesos de destruición ( uesada et al. 2009); donde 
estos ecosistemas ocurren comúnmente en núcleos 
de vegetación discontinua, los cuales de acuerdo a 

Banda et al. (2016), a partir de datos de diversidad 
alfa y beta establecieron que se distribuyen desde 
el norte de México hasta Argentina y también inclu-
yen las Antillas (Linares-Palomino 2006; Banda et 
al. 2016). Estos núcleos fueron designados como 
México, las Antillas, América Central y norte de Sur 
América, valles inter-Andinos del norte, valles inter 
andinos centrales, costa de los Andes Centrales (Li-
nares-Palomino 2006; Banda et al. 2016). Y es así 
como, en los núcleos norte de Sur América, valles 
inter andinos del norte se encuentran los fragmentos 
disjuntos de Colombia.
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EL BOSQUE SECO EN COLOMBIA 

En Colombia los bosques secos se encuentran distribuidos en los valles interan-
dinos y también la región Caribe, siendo áreas que aún conservan los fragmentos 
de mayor tamaño del país (García et al. 2014). En los valles intermedios la mayor 
extensión es observada sobre el valle del río Magdalena, divididos en reducidos 
remanentes que, a su vez, son aislados del valle del río Cauca; entretanto, también 
se presentan reductos de estos bosques en la llanura Caribe, específicamente en 
los Montes de María y el Tayrona (García et al. 2014; Herazo-Vitola et al. 2017). 
Sin embargo, al igual que en el resto del Neotrópico, estos bosques han estado 
sujetos a fuertes cambios en el paisaje producto de la tala indiscriminada para el 
establecimiento de cultivos, pasturas y otros (García et al. 2014). La problemática 
de transformación del suelo e impacto antrópico en los bosques secos de Colombia 
es crítica, en 1993 se estimó que aproximadamente el 1.5  de la cobertura ori-
ginal (aproximadamente 80000 km2) había desaparecido, mientras que Etter et 
al. (2008) reconocen una extensión 8882854 ha. de dichos bosques en 2008, y 
éstos corresponden, al 34.23  que están siendo utilizadas para pasturas, el 28.25 
para cultivos, 15.02 otros usos y solo el 22.50  ueron descritos en el 2014 como 
bosques con cobertura natural (García et al. 2014). Actualmente, solo queda me-
nos del 4  de su cobertura original, y otro 5  representan bosques con interven-
ción antrópica; en otras palabras, más del 90  de estos biomas se encuentran 
intervenidos (Pizano & García 2014). 

La región caribeña, es la zona que aún presenta los bosques con la mayor cobertura, 
que según el Instituto Alexander von Humboldt para 1997 solo correspondía al 3.2  
(133.133 ha.) de la cobertura original, y únicamente con ocho remanentes en su ma-
yoría aislados y ragmentados que aún se conservan. García et al. (2014) estimaron 
para esta región alrededor de 533099 ha. de tierra que corresponden a zonas que 
históricamente estaban con ormadas por ragmentos de bosque seco; ahora, 165338 
ha., son catalogadas como zonas trans ormadas y solo 202423 ha., aún permanece 
como áreas naturales. Empero, a la echa estas ci ras no necesariamente re ejan el 
estado actual de dichos ecosistemas; por ejemplo, Pizano et al. (2014) indican que los 
Montes de María corresponden a las áreas mayor conservadas, sin embargo, análisis 
recientes muestran que estos bosques han sido fragmentados y degradados en los 
últimos años (Sampedro et al. 2014; Olascuaga & Mercado-Gómez 2016). 

Además de la degradación antrópica del paisaje, estos bosques no han recibido 
atención enfocada a procesos de conservación en el país, siendo escasos los es-
tudios que han abordado las características orísticas y biogeográficas (Prance 
2006). Dentro de los estudios publicados se incluyen algunos inventarios y traba-
jos de caracterización de la vegetación en departamentos como la Guajira (Rieger 
1976; Sudgen & Robins 1979; Sugden & Forero 1982), Magdalena, en el Parque 
Tayrona (Lozano-C. 1984; Lozano-C. 1986; Carbonó-Delahoz & García 2010), 
además de los estudios realizados por Cuadros (1996) y el Instituto Alexander von 
Humboldt (1997) en varias localidades del Caribe. Sobre los valles interandinos se 
pueden incluir los estudios de los valles bajo y medio del río Magdalena (Mendo-
za 1999; Rodríguez 2001; García-G. & Rivera-D. 2009; Rivera-D. & Rangel-Ch. 
2012), así como, en enclaves altoandinos secos (Becerra & Méndez 1990; Cano & 
Sarmiento 1997; Peñaloza 2001; González-M. & López-C. 2012).   
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Un aspecto importante y poco evaluado son los ti-
pos de vegetación que se encuentran actualmente 
en el bs-T del norte de Colombia, los cuales, varían 
en composición de especies, debido a gradientes en 
aspectos como la topografía, tipo de suelos, clima, 
entre otros. Díaz-Pérez (2012) evaluó la vegetación 
de la cuenca baja del río Suárez (departamento de 
Santander) que corresponde a un enclave xerofíti-
co, y registró diferentes tipos de vegetación: áreas 
abiertas, matorral, escarpes, bosque degradado y 
bosque de borde de río. Este autor encontró que 
cada tipo de vegetación exhibía una riqueza y com-
posición orística particular con muy pocas especies 
compartidas entre ellos. Estos resultados resaltan el 
valor en conservación de cada tipo de vegetación en 
el bs-T, incluso de aquellos altamente perturbados 
(Mendoza 1999; Pizano & García 2014).

En un estudio realizado por el Grupo de Investigación 
Sistemática Biológica (SisBio) con apoyo del Herba-
rio UPTC, se caracterizó la estructura y composición 
de cuatro tipos de vegetación (bosque, pastizal, cul-
tivo de palma de aceite y vegetación en borde de cié-
naga) en los departamentos del Cesar y Magdalena 
(Figs. 1 y 2). En estos tipos de vegetación, acorde a 
las características estructurales, de disponibilidad de 
recursos y microclima, se observan numerosas es-
pecies de auna (Rangel-Ch 2012; Pizano & García 
2014) que incluyen más de 60 especies de anfibios 
y reptiles (ver Tabla 1, Capítulo VII). En los reptiles, 
uno de los dos grupos de vertebrados eje central de 
este libro, sobresalen especies con algún grado de 
amenaza o con muy poca información acerca de su 
historia natural y estado poblacional, por ejemplo, 
las tortugas Kinosternon scorpioides scorpioides (ta-
paculo) y Chelonoidis carbonarius (morrocoy) (Mo-
rales et al. 2015; Bedoya-Cañón et al. 2018a, b).

Por lo anterior, este capítulo pretende abordar las 
características fisonómicas de cuatro tipos de vege-
tación, asociadas al nicho de anfibios y reptiles en el 
bs-T, en los municipios de Gamarra -corregimiento 
de Palenquillo-, Chimichagua en Cesar, y Aracataca 
en Magdalena.
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Figura 1. Localidades de estudio en los departamentos del Cesar (Municipios de Gamarra y Chimichagua) y 
Magdalena (Municipio de Aracataca y Zona Bananera), norte de Colombia, donde se estudió la estructura y 
composición vegetal de cuatro tipos de coberturas vegetales predominantes en dichos departamentos.

HÁBITATS
Existe una gran cantidad de conceptos para este término, que coinciden en definirlo 
como un espacio o área que presenta condiciones ambientales y recursos que per-
miten el desarrollo de un organismo (Odum 1963; Lincoln et al. 1982; Collin 1988; 
Dennis & Shreeve 1996; Hall et al. 1997; Calow 1999; eddell 2002). De otro 
lado, también se ha definido en términos de uncionalidad basado en los recursos 
que presenta (Dennis 2003). En el área de estudio se definieron cuatro tipos de 
vegetación que orman los hábitats de anfibios y reptiles, escogidos previamente 
por la presencia y distribución de las especies Kinosternon scorpioides scorpioides 
y Chelonoidis carbonarius. 
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Figura 2. Imagen de cuatro tipos de hábitat de anfibios y reptiles presentes en los departamentos del Cesar y 
Magdalena, norte de Colombia. Bosque (A) Pastizal (B), Cultivo de Palma de aceite (C), Vegetación en Borde 
de Ciénaga (D). Fotos por Muñóz-Avila, J.A.

Bosque. Se encuentra asociado principalmente a fuentes hídricas, en riberas muy 
estrechas o en zonas no taladas. Este hábitat varía en la altura de los individuos, 
la densidad y cantidad de luz que penetra al suelo. Este último, es dependiente de 
la época del año y de las especies dominantes en cada lugar, debido a que algunas, 
durante un periodo del año pierden sus hojas (caducifolias), de manera parcial o 
total. De otro lado, se registran especies perennifolias (no pierden las hojas), que 
mantienen un ambiente más homogéneo durante el año. 

Como especies arbóreas, predominan higuerones (Ficus sp.), caracolí (Anacardium 
excelsum), camoruco (Sterculia apetala) y guamo (Inga sp.). En el estrato arbusti-
vo, se registran individuos de uvo (Coccoloba sp.), cordoncillo (Piper sp.), Xylosma 
sp., Psychotria sp., y cauchos (Ficus sp.). En el estrato herbáceo, con alturas hasta 
de 1.5 m, individuos de Heliconia sp., y pastos. La acumulación de hojarasca es ma-
yor en aquellos bosques con hojas de gran tamaño como las de caracolí, camoruco, 

A

C

B

D



42 | BIOLOGÍA DE ANFIBIOS Y REPTILES EN EL BOSQUE SECO TROPICAL DEL NORTE DE COLOMBIA

uvo e higuerones; entre tanto, aquellas zonas donde 
las leguminosas predominan, esta capa es menor.

La estructura de estos bosques, varía desde los que 
presentan una estratificación vertical con abundan-
tes individuos arbóreos, arbustivos y herbáceos (Fig. 
2), hasta los que presentan árboles aislados con 
tallos gruesos (diámetro mayor a 40 cm), rodeados 
de plantas con tallos más delgados (“varillales”). A 
partir del grosor del tronco, son frecuentes los indi-
viduos leñosos con tallos delgados, esto refleja la di-
námica de su flora, y buena tasa de regeneración. De 
igual forma, puede ser interpretado como un proceso 
natural (sucesión) que se da posterior a un evento de 
disturbio (Torres et al. 2012). A su vez, la presencia 
de árboles con doseles muy amplios y laxos, per-
miten el ingreso de luz, lo que favorece la presencia 
de una elevada cantidad de hierbas y arbustos, que 
sirven como fuente de alimento y resguardo para la 
fauna (Olascuaga & Mercado 2016). La pendiente en 
esta región es mínima, son terrenos usualmente pla-
nos, aunque existen zonas asociadas al piedemonte 
de la Serranía del Perijá y Sierra Nevada de Santa 
Marta, donde puede alcanzar hasta los 30º C.

Pastizal. Se considera como una zona ocupada por 
gramíneas, expuesta a intensivas prácticas de mane-
jo (limpieza, fertilización y ganadería), que limitan 
el desarrollo de individuos arbóreos y arbustivos, 
debido a que los suelos son generalmente compac-
tados por el pisoteo del ganado; en ocasiones hay 
árboles que no han sido talados y ofrecen sombra al 
ganado. Algunas de estas zonas fueron aprovecha-
das inicialmente para agricultura y posteriormente 
abandonadas, mientras que, en otros lugares, el 
control del crecimiento de plantas leñosas, es me-
diante el fuego, actividad que genera riesgo para la 
fauna existente.

En este hábitat el estrato herbáceo es dominante 
por presentar la mayor abundancia (90%), seguido 
de los árboles (5%), el crecimiento rasante (3%) y 
arbustos (2%) (Fig. 2). Se destacan especies de los 

géneros principalmente herbáceos que no superan 
1.5 m, como: Melochia, Verbena, Stachytarpheta, 
Tribulus, Sida, Wissadula, Croton, Euphorbia y Cype-
rus.

En las épocas de sequía, el suelo se observa despro-
tegido y compacto, recibiendo una gran cantidad de 
radiación solar, que, sumado a los vientos, inciden en 
el proceso de denudación del mismo; sin embargo, 
también es la época de floración y fructificación de 
algunas especies de los géneros Sterculia, Serjania, 
Bonamia, Merremia, Cordia, entre otros. Y es así, 
que, durante los meses de lluvias, el reverdecimiento 
es notable, proporcionando alimento y protección a 
la fauna de estas áreas. 

Cultivos de palma de aceite. El establecimiento de 
estos cultivos, especie Elaeis guineensis en la región 
Caribe es amplio, siendo hoy en día uno de los há-
bitats más frecuentes en esta zona (Rey-Sabogal 
2013). Se caracteriza por establecerse con una den-
sidad de siembra de 5 metros entre individuos, con 
hojas largas y abundantes, y el tronco en ocasiones 
presenta la base de la hoja en descomposición, ad-
heridas al tallo. Este hábitat favorece el crecimiento 
de individuos herbáceos que alcanzan hasta el 94% 
de la abundancia, seguido de bejucos (3%) y rasan-
tes (1%) -hierbas postradas sobre el suelo- (Fig. 
2). Entre los géneros más frecuentes están Davilla, 
Talinum, Cyperus, Ruellia, Pilea y varias especies de 
pastos.

El tiempo del cultivo es otro factor que incide en la 
cantidad de luminosidad que ingresa al suelo y en el 
tipo de flora que se establece asociada a este cultivo. 
El ingreso de luz oscila entre el 40 y 50% debido 
a la distancia entre individuos, que favorece el cre-
cimiento de hierbas y arbustos; adicionalmente, la 
caída de las hojas de palma, genera microhábitats 
favorables para el resguardo de la fauna (paleras). 
Debido a que el riego de algunos cultivos proviene 
de bocatomas de ríos, se observan suelos arenosos 
en varios sectores.
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Vegetación en borde de ciénaga. Este hábitat se 
localiza en áreas adyacentes a las ciénagas donde 
predomina el buchón de agua (Eichornia crassi-
pens), junto a individuos de Mimosa, Ludwigia, 
Nymphaea, Cyperus, Neptunia y Salvinia. La forma 
de crecimiento que impera es la herbácea, con un 
gran número de especies con ciclos de vida anuales 
(Fig. 2). Sin embargo, se registran algunas espe-
cies arbóreas y arbustivas aisladas, que resisten 
periodos de inundación, debido a la dinámica que 
presenta este hábitat a lo largo del año, con uc-
tuaciones ascendentes y descendentes del espejo 
de agua según la época. En los periodos secos, las 
plantas que crecen en el borde, mueren y la materia 
orgánica en descomposición, es arrastrada durante 

la época de lluvia e incorporada dentro de la cié-
naga, lo cual, apoya el proceso de colmatación y 
reduce la cantidad de agua disponible y almacenada 
(Rangel-Ch et al. 2012). 

En esta región se presentan espejos de agua artifi-
ciales creados por los pobladores para el almacena-
miento de agua (jagüeyes), los cuales generalmente 
carecen de vegetación aledaña, por lo que se reducen 
rápidamente en las épocas secas, comparado con las 
ciénagas. Los suelos que quedan expuestos al des-
cender el agua, son blandos cuando presentan hu-
medad, y duros (como rocas) y fracturados cuando 
se secan, lo que impide el crecimiento de cualquier 
tipo de ora en estas condiciones.
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Figura 2. Estructura vertical de los cuatro tipos de hábitat, teniendo en cuenta los valores de porcentaje de 
cobertura ( ) por orma de crecimiento.
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IMPORTANCIA DE ESTUDIAR EL HÁBITAT 
DE ANFIBIOS Y REPTILES EN EL CARIBE, 
CON FINES DE CONSERVACIÓN
La importancia que estos organismos juegan en los 
ecosistemas del Caribe es significativa; de un lado, 
hacen parte de la red trófica que mantiene el equili-
brio ecológico en esta región, y de otras, en reducir 
las poblaciones de insectos, muchos de los cuales 
son plagas. A su vez, debido al conocimiento de los 
requerimientos de algunas especies para su super-
vivencia, pueden ser utilizadas como bioindicadores 
del estado de conservación del hábitat.
 
Un aspecto fundamental en el hábitat, es la estructu-
ra y composición de la vegetación, la cual determina 
las especies de fauna que en ella pueden resguardar-
se. Lo anterior, se debe a que estos lugares son uti-

lizados como centros de anidamiento, alimentación, 
regulación, entre otros. Los anfibios y reptiles, son 
organismos que, debido a ser ectotermos, requieren 
termorregularse activamente, lo cual, depende de la 
selección o cambio de microhábitats térmicos, que 
les permita mantener temperaturas corporales apro-
piadas (Paternina 2016). Por lo anterior, las condi-
ciones del hábitat en cuanto a la cantidad de luz que 
ingresa al sotobosque, la cantidad de hojarasca, la 
estabilidad o cambio en las condiciones ambientales 
durante el año (con plantas perennifolias o caduci-
folias), la cercanía a fuentes de agua, entre otros, 
favorecerá la permanencia de unos y la migración o 
extinción parcial o temporal de otros.
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COMENTARIOS FINALES Y 
RECOMENDACIONES
El bs-T en Colombia se encuentra altamente fragmentado, y aún 
es modificado o destruido, debido, entre diversas razones, al in-
cremento de actividades agropecuarias. Es necesario establecer 
estrategias de mitigación ambiental, que favorezcan la conserva-
ción de la diversidad presente en los remanentes de bosque que 
aún persisten en los valles interandinos y el norte de Colombia.

La vegetación presente en el bs-T ha sido utilizada ampliamen-
te como combustible (leña y carbón) y material de construcción 
(madera), desaprovechando su uso potencial como proveedor de 
alimentos (López et al. 2016). Esto se asocia al desconocimiento 
que se tiene de este ecosistema en torno al potencial del mis-
mo como generador de diversos bienes y servicios ambientales. 
Es importante que se encaminen investigaciones que permitan 
conocer el contenido nutricional de las plantas en el bs-T y as-
pectos generales de su biología; esto permitiría optimizar planes 
de recuperación y manejo que favorecerían la diversidad natural 
en este ecosistema, a la vez que, generaría ingresos económicos 
para los pobladores locales.

Con la modificación del bs-T en el norte de Colombia, muchas 
especies de árboles típicas de la región (e.g. higuerones, cara-
colí, camoruco y guamo) están siendo diezmadas en su tamaño 
poblacional, lo que afecta la dinámica natural de la vegetación y 
mucha de su fauna asociada, ya que se alteran regímenes micro-
climáticos.

Pese a que el área de cobertura boscosa en los departamentos del 
Cesar y Magdalena se ha reducido drásticamente, la estructura de 
la vegetación en algunos remanentes de bosque, permite inferir 
que se está dando un recambio natural, lo que ayudaría a la pre-
servación del bs-T. Así mismo, la presencia de algunas especies 
arbóreas y arbustivas en pastizales, sugiere un banco de semillas 
latente que, en un futuro, si las condiciones climáticas son las 
adecuadas, podría favorecer procesos de regeneración natural.
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